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D. C Á E L O S  L U IS  D E  C U E N C A .

L a  correspondencia se d irig irá  a l Editor, N IC O L A S  G O N Z A L E Z , S ilva, 12, M adrid

GUTTENBERG

Es lógico y  natural al 
ocuparnos, en una publi­
cación, de hombres cé­
lebres, que rindamos 
nuestro ieal tributo 
de admiración al 
insigne detcubri- 
dordeía impren­
ta , al gran Gut- 
teubergá quien 
debem os este 
^ a n  elemento 
decivilizaciony 
cultura quetan- 
to bien ha he­
cho, hace y  hará 
á la humanidad.

¿Cómo habiande 
difundirse lo s  co- 
uocimieutos ? ¿ qué 
obras podian darse á 
conocer de un creci­
do número de lectores 
cuando su adquisición era 
difícil, su confección larg-a y 
su coste excesivo hasta el punto

de valer un ejemplar de una obra 
mil, dos mil y hasta cuatro 

mil reales?
En la época anterior ¿ 

la imprenta, cuando 
no !iabia más medio 
conocido para re ­
producir las obras 
de la  hum ana  
inteligencia que 

el laborioso tra­
bajo de los co­
pistas, no sola­
mente era cos­
tosísimo el ad­
quirir un libro, 
sino ocasionado 
también á  la ­
mentables erro­

res y.depIorables 
felsedades.

«El arte de copis­
ta se naturalizaba co­

mo todas las cosas, di­
ce el notable escritor 

Castro y Serrano, y  pa­
sando á  la esfera de oficio' 

participaba de los engaños y  ar-

L G u t t e n b e r g .
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terías á que por lo común está sujeto todo 
lo que cae bajo la mano codiciosa del vul­
go. No se copiaban de fuentes originales y 
puras, sino que se hacían copias de copias, 
j  éstas con tal abandono y  ansia de especu­
lación , que los capítulos eran abreviados, 
los pasajes suprimidos y  la nota del texto 
quedaba adulterada y viciada en tal forma, 
que ni los autores hubieran conocido sus 
propias obras ni los lectores adquirían la 
verdadera ciencia á  que les inclinaba el 
amor de la lectura. No en balde los anti­
guos monjes hicieron del arte de copiar nna 
especie de sacerdocio, ü r ^ a ,  pues, una in­
vención que reprodujera el libro con fideli­
dad, que lo multiplicara indefinidamente, 
que abaratase su precio, que redujese su 
volumen, que mostrase sus caracteres en 
correcta y  clara formación, que esquivase, 
en una palabra, los innumerables escollos 
que se oponían al civilizador ejercicio de 
la lectura, y  esta fué la obra de Gutten- 
berg.»

Nació este grande hombre en Maguncia 
en 1400, de una noble familia llamada S'ul- 
geloczvM Gvttenierg, y  se- estableció en Es­
trasburgo en 1424, donde se cree que hizo 
los primeros ensayos del nuevo arte en 1436 
ó 1440, empleando caracteres movibles de 
madera. Despues de haber gastado grandes 
sumas en sus primeros ensayos, volvió en 
1443 á  Maguncia y  se asoció en 1450 al 
doctor Fausto, con el cual imprimió Ia.ff¿- 
blia latina-, deshízose la  sociedad, quedóse 
el doctor Fausto con la  imprenta, y  Gut- 
tenberg puso un nuevo establecimiento, que 
conservó hasta 1465. En esta época fué gen­
tilhombre del elector Adolfo de Nassau. Gut- 
tenberg no puso su nombre en ninguno de 
los libros que imprimió, de modo que es 
muy difícil poder determinar con seguridad 
las obras que salieron de sus prensas. Murió 
este genio del progreso en 1468, y  desde 
1640 los libreros de Alemania y  los habitan­
tes de Estrasburgo celebran cada cien años, 
en su memoria, la fiesta de la invención de 
la imprenta.

En Maguncia se le elevó, en 1837, una 
estátua de bronce, cuyo modelo fué de 
ThormaMsen, y  otra en Estrasburgo, de D a­
vid  d‘An¡/ers, en 1840.

C.

C R IS T Ó B A L  C O LO N

Conti&uiicioa (1).

Es difícil encontrar en la historia un per­
sonaje que con más fe y  mayor constancia 
siguiese una elevada idea y  un atrevido y  
grandioso pensamiento que Colon, pues las 
dificultades que con tenacidad se oponían á 
la realización de sus propósitos, se sucedían 
tan inmediatamente, que apénas vencía una 
cuando otras nuevas venían presto á entor­
pecer su camino.

Despues de la victoria que acababa de lo­
grar sobre las preocupaciones que tanto le 
hicieron sufrir; despues que la noble Reina 
castellana tomó parte én su colosal empre­
sa y le dispensó su protección decidida, aún 
tuvo nuevas contrariedades que superar pa­
ra conseguir embarcarse.

No fué bastante la órden de los Reyes 
para que se pusiesen á su disposición las 
carabelas, porque si bien prometieron ple­
na obediencia á la suprema disposición, bien 
pronto vino á  reemplazar á la primitiva sor­
presa que produjo, un verdadero espanto y  
terror de la arriesgada empresa á medida 
que se iba meditando en los peligros que 
necesariamente habia de sufrir la expedi­
ción al intentar un incierto y no muy ve­
rosímil resultado.

Fué necesaria una nueva disposición real 
dada en 20 de Junio, en la que se disponía 
que los magistrados de las costas de Anda­
lucía tomasen para este servicio cualesquie­
ra naves que creyesen oportuno pertene­
cientes á súbditos españoles, y  que obliga­
sen á sus patronos y  tripulantes á hacerse 
á la vela bajo el mando de Colon y  con el 
rumbo que SS. AA. le designasen. AJ efecto 
salió comisionado Juan de Pefialosa, oficial 
de la Real Casa, con doscientos maravedís 
diarios exigibles á  los reacios durante el 
tiempo que tardase en cumplirse su man­
dato.

Dió por resultado una serie de disgustos 
y  altercados, hasta que Martin Alonso Pin­
zón, rico y  atrevido navegante, tomó per­
sonalmente un vivo Ínteres en la  expedi­
ción , y  en unión de su hermano Vicente 
Tañez Pinzón, y  con su gran prestigio é in­
fluencia para con los navegantes de aquella 
comarca, logró que sus amigos y  parientes 
se embarcasen con eUos; asi que, gracias á

(1)
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sus esfuerzos, se logró al cabo de un mes 
que estuTíesen los b^'eles prontos ¿ darse ¿ 
ia Tela.

Miéntras éstos se armaban no dejaron de 
presentarse dificultades nuevas, pues uno 
de ellos, La Pinta, habla sido oblig^adopor 
los ma6 :istrados á tomar parte en la expe­
dición en cumplimiento de la órden de que 
hemos hecho ya mención, y  sus propieta­
rios Gómez Rascón y  Cristóbal Quintero se 
opusieron con tenacidad al v ia je , promo­
viendo distintas querellas. Los marineros 
cogidos ie  leva retardaban por cuantos me­
dios podían el momento de la partida, y 
áun los mismos que voluntariamente se ha­
blan alistado, acobardados y  arrepentidos 
de su propio atrevimiento ó escuchando su­
gestiones de sus compañeros, se retracta­
ban al menor pretexto ó se desertaban y es­
condían, hasta que al fin, ¿ principios del 
mes de Agosto quedaron vencidas las difi­
cultades y  dispuestos para la  marcha los 
btyeles. Llamábase el mayor La Santa Ma­
ría, y en él levantó Colon su pabellón. El 
segundo, llamado La P in ta , mandábalo 
Alonso Pinzón, y  su hermano Vicente Ya- 
fiez Pinzón mandaba el tercero, La Nina. 
Además iban como pilotos Francisco Mar­
tin, Sancho Ruiz, Pedro Alonso M iloyBar- 
tolomé Roldan. Rodrigo Sanchez era ins­
pector general de la armada; Diego de Ara­
na su alguacil mayor, y Rodrigo de Esco­
bar escribano real. En uniou de ellos iban 
un médico y  un cirujano con, varios parti­
culares y  criados y  90 marineros, que com­
ponían un total de 1 2 0  personas.

Quiso el buen Colon ántes de partir sacar 
á su hijo Diego del convento de la Rábida, 
y  lo dejó en manos del eclesiástico Martin 
Sanchez y Juan Rodríguez para que reci­
biese alguna especial educación ántes de ir 
á la corte de paje del príncipe D. Juan, dis­
tinción con que la Reina le habla favorecido.

Confesó Colon con Fray Juan Perez, re­
cibió la Sagrada Comunion, como sus ofi­
ciales y  tripulantes, que se encomendaron 
á la guía y  protección del cielo, y con su­
ma tristeza se despidieron de sus familias.

Da este modo se hicieron á  la vela aque­
llas tres pobres carabelas que iban á descu­
brir la riqueza del nuevo mundo á través 
del temible Océano, partiendo del puerto 
da Pálos el viérnes 3 de Agosto de 1492

C. C.
F IN  D S  L A  P B D R R A  PAR TB .

LA LINTERNA MÁGICA
C o a tin a a á o n  (1 ).

— «Multiplicada de nuevo la familia hu­
mana, continuó el dueño de la linterna, 
estaba dividida en tribus, y cada una de 
éstas gobernada por el más anciano, llama­
do patriarca, que quiere decir padre. Ved­
los en sus sencillas costumbres, cultivando 
la tierra, cuidando sus rebaños, dichosos 
con la promesa de redención que Dios les 
había hecho, inventando ya útiles para la­
brar su alimento y vestido, é inaugurando 
asi una era de civilización , que terminará 
con el último hombre.

«Pero ellos, hijos mios, á semejanza de 
un niño insensato que se aleja de su madre 
y  sin embargo la busca en el fondo de su 
alm a, queriendo buscarle se alejaban del 
verdadero Dios y adoraban impíos cualquie­
ra estátua grotesca, difundiéndose asi la 
idolatría por la tierra.

»Entónces, sin embargo, habia un pue­
blo que adoraba al verdadero Dios y  gemia 
cautivo. Era el ¡¡ueblo de Israel. Dios envió, 
para libertarle, á Moisés, su elegido, entre­
gándole despues en el monte SInaí las Ta­
blas ie  la Ley, que contenían los diez Man­
damientos que todos conocéis y que son las 
reglas más admirables para la ventura y  
saber humanos.»

En efecto, una figura grave y  digna se 
ostentaba en el cuadro, que mostraba con 
cariñosa aunque severa satisfacción las Ta­
blas de la Ley átodo un pueblo que las re­
cibía con llanto de gratitud.

Desapareció aquel cuadró, y  se vió otro 
en su lugar, pobre en su aspecto y rico en 
amor y  dulzura: aquel cuadro no necesitó 
explicación para que los niüus lo compren­
diesen. ¡Quién no conoce el Nacimiento de 
Jesucristo!

— «Ved ese hermoso niño sentado sobre las 
rodillas de su madre, exclamó de nuevo la 
voz, que á pesar de la extremada pobreza 
que le rodea, llegan á rendirle homenaje 
los reyes más poderosos de la tierra. ¿No ob­
serváis qué santa paz reina en torno de ese 
niño? ¿Qué suaves destellos cercan su pura 
frente? ¡ Es que ese ni&o es la redención de 
los mortales, el manantial de amor que en 
su impetuosa corriente lavará las culpas del 
géoero humano!

f l )  T ék «««l nAatro M t«rior,

V
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»Vosotros conocéis, hijos mios, la Pa­
sión y Muerte de Jesucristo y  sus divinas 
palabras Amaos los unos á los otros/ Amaos 
como yo os amo! Palabras que desde entón- 
ces han repetido sus Apóstoles y  ministros 
al ostentar en sus manos la C ruz, símbolo 
de amor y  redención.

«Instantáneamente el cristianismo se ex­
tendió por toda la tierra. Entónces se orga­
nizaron las Cruzadas; esas masas de guer­
reros que por la religión, y con la enseña 
de la Cruz en el pecho, se lanzaban á las  
más arriesgadas empresas.»

La linterna representó este cuadro, y  se­
guidamente otro donde se veia un galaa, 
cubierto de una brillante armadura , dando

conversación á una dama. La voz que iba 
explicándolo todo continuó:

— «Por este tiempo nació también la Oa- 
balleria, institución viciosa en su forma, 
pero interesante en su fondo, que respetó 
siempre la palabra empeñada, protegió á 
los débiles y  elevó á la miyer al rango que 
le pertenecía en la  sociedad, rodeándola de 
consideración y  respeto. Esta época se lla­
ma la Edad media: era la juventud de la 
humanidad, y  como ella, viva, impetuosa, 
inclinada al bien, y  no eligiendo acaso los 
mejores medios de conseguirle. Poco á poco 
con la sucesión de los tiempos, la pasión se 
calma y  la razón obra. El bien es siempre 
innato en el corazon del hombre, y  la inte-

Bm barque de Colon en el puerto de FiÚos.

ligencia va encontrando caminos más per­
fectos de adelantamiento ó industria.»

El cristal de la linterna cambió otra vez, 
representando una nueva imágen.

— tHé aquí uno de los mayores bienhe­
chores de la  humanidad: Guttenberg, que 
imentó la Im prenia. Leer es instruirse, y  
antiguamente no habia libros: sólo se co­
nocían manuscritos, y costaba tanto trab^'o

adquirirlos, que los reyes tan sólo podian 
reunir algunos pocos volúmenes en sus bi­
bliotecas. Vino Guttenberg, y  por un pro­
cedimiento que hoy nos parece muy senci­
llo, reprodujo como por encanto millares 
de libros que, corriendo de mano en mano, 
propagaron las ideas, disiparon la igno­
rancia y  abrieron un nuevo mundo intelec­
tual.

A
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» Apénas Guttenberg’ acababa su obra, otra 
figura colosal se eleva sobre los demas hom­
bres. Cristóbal Colon abandona su patria y  
sus lares» y  secundado por la más virtuosa 
de las reinas, por nuestra gran Isabel I, cru­
za los mares en busca de otros países ig^nora- 
dos, y  vuelve despues de descubrir la Amé- 
T ic (i, ese nuevo mundo que su mente le 
habla revelado. Desde ese dia los viajes se 
multiplicaron, los descubrimientos se suce­
dieron, y  la.gran familiahumana contó con 
nuevos hermanos á quienes instruir y  guiar 
por la senda del cristianismo.

J o a q u in a  G a u c ía  B a l u a b b d a .

(S « oonolabi.)

E L E M E N T O S  DE DIBUJO.

{MAVWft.Metí- IV .  M l-^ W v t í M U ^ -

. c y d . ^ - '

‘3 W U  '4MV Juí'w

3# (a  .neXi-, ̂ ;̂ a/za/í■

y al volverme y mirar..... (Pág. 161).
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A V E N T U R A S
POR MAR r  POR TIBRRA

DEL BARON DE MUNCHAUSEN 
v m

C« «amoel barón poMÍ> si pñm«r «aballo dcl onirarao.... 
i  ¡fíat adyMcntci.

Pues... com o iba d ic ien d o , caballeros,
Biempre tu ve  e l \ 'alor tan  de m i parte,
y  s iem pre  unos instin tos tan  gu erreros ,
y  s iem p re  u g  tin o  .en e l d if íc i l  arte
qu e l l a m * ® » ^  ^ c r r a ,

qu e en  g t ffA & i'. 'fa  com arca da la  tie rra ,
in m e d ia ^ V ^ ^ a n a ,
en que se ’á i c u d i a n  l a  i a d a i t a ,
m e llam aban con  áv id a  p or fía

de ap rovech ar m i h ero ica  va len tía .
H u bo  un tiem p o  en qu e en  lucha se  enzarzaron
la  R u s ia  y  la  T u rq u ía ,

y ,  com o  es consigu ien te , m e llam aron.
Y o ,  por no desairar, porque no qu iero
qu e en la  v id a  se d ig a '

quQ lie  dejado de ser m u y ca b a lle ro ,
y  no hago  y o  un  desa ire n i á una h orm iga ,
les m ande m i respuesta por e sc r ito ,
i f t o  en resum en d e c ía ;

— « V o y  a llá , y  lucharém os u n  ra tito  
con  R o s ia  y  o tro  ra to  con Tu rqu ía . •
Me aeuerSo de una tarde...

¡qu é b a ta lla ! n o  hab ía n i un cobarde; 
todos luchaban con va lo r  a rd ien te ... 
luchaba y o  p or  R usia  casua lm en te , 
y  hubo ta l con fusion  en la  pélea, 
qu e n ad ie  a l p elear ten ía  idea 

de s i era ven ced or 6  e ra  v en c ido , 
s í estaba sano <5 se encontraba herido.
Y o  noté en m i caballo  las señales
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de tener m ach a sed , pues lo  ad iv ino  
p o r  a lgunos deta lles especiales, 
y  le  gu ié  h ac ia  e l lado d e l cam ino 

donde corr ía  un  lím p id o  arroyu e lo  
p o r  e l Terdoso  y  flo rec ido  suelo. 
Com enzd e l an im a l con  ánsia  ardienta 
á  beber satisfecho 
en la  fresca  corr ien te , 
y  yo  le  deseaba u n  buen  p rovech o , 
m as nunca estaba harto; 
y  e ra  lo  m ás notab le  del asunto 

quo com enzd á beber á  la  una en punto 
y  eran  m ás  de la s  s ie te  m enos cuarto.
L e  qu ise  separar, y  é l nada... d a le ! 
y  da le  q u e  le  d a s , bebe qu e bebe, 
y  entónces d ije  con acento breve :
— A  este an im a l, p o r  fu e rza  se le  sale; 

pues y o  e l m odo no encuentro 
d e  qu e tan ta  agua perm anezca dentro.
Y  a l v o lv e rm e  y  m ira r , v i  con p rofundo 
sen tim ien to  y  asom bro , lo  notable 
que han v is to  lo s  hum anos en e l m undo, 
una cosa in cre íb le ... m ás palpable: 
v i  qu e e l cuarto  trasero  de  m i potro 
( le  con oc í, porque com o  é l no h a y  o tro ) 
estaba en e l lu g a r  d e  la  pelea 

dando coces á d iestro  y  á s in iestro , 
porque en  esta cu estión  era  m aestro . 
¿Qué e ra?  Que en la  l id  lo  d iv id ieron , 
y ,  c la ro , a l  an im a l, y o  b ien  decía, 

e l agua qu e bebid se le  salía.
Entónces, a l m ira r  su  resistencia , 
su  fu erza , su  v a lo r  y  su paciencia, 
le  em pecé á  hacer caric ias  a l pobrete, 
y  ¡oh d ign o  bruto de su  g ra n  jin e te ! .*fl 
Me m irá  en  adem an m u y  com pungido ' 
Com o d ic iendo: “ ¡A y ,  am o... m e  l u M p a i

LOS SIETE SABIOS DE GRECIA

(ConolaiioB) (1).

4.®—  Cleobvlo. — Puede decirse de este sa­
bio , que sólo sus máximas se saben. Era 
contemporáneo y  amigo de Solon, y  viajó 
por Egipto para aprender la filosofía.

Son algunas de sus máximas;
«No salgas de ta casa sin darte cuenta de 

lo que vas á hacer, ni vuelvas á entrar en 
ella sin darte cuenta de lo que tías hecho.»

«No se debe desear mandar ni obedecer, 
porque suele convertirse el mando en tira­
nía y  la obediencia en tedio.»

Su emblema eran unas pesas, símbolo con 
que advertía que debemos pesar todas nues­
tras palabras y  acciones.

(1) T é u «  el admtro

167.

5."— Peñandro.—  Natural de Corinto; en 
el año 628 ántes de Jesucristo usurpó el po­
der y  fue un tirano atroz, cometiendo, á 
pesar de su sabiduría, toda clase de exce­
sos y crímenes, tanto, que por sólo infun­
dadas sospechas mandó quitar la vida á su 
mujer.

I'uó amigo de las artes y  del saber. Sus 
máximas son, entre otras, estas:

«Haz de buen grado lo que tengas preci­
sión de hacer.»

«Los bienes de este mundo duran poco; 
sólo ia  virtud es eterna.»

Su emblema era una mata de poleo con 
esta palabra: tm odérate,» porque el poleo 
tiene fama de apaciguar ia cólera.

6.®— Chilo%.— H ádalos años de 556 ántes 
de Jesucristo fué magistrado en Esparta. 
Este sabio fué el que mandó grabar en el 
templo de Délfos, con letras de oro, estas 
máximas: «Conócete á tí mismo.» «No  de­
sees nada que sea demasiado ventajoso.»

Habiéndole escrito Períandro que iba á 
ponerse al frente de un grueso ejército para 
invadir su país, le contestó: Que se pusiese 

- en seguridad en su corte, y  que un tirano 
debia creerse feliz cuando no moría por el 
hierro ó envenenado.

Estas son algunas de sus sentencias:
«Lo más difícil que hay es guardar un se­

creto, saber emplear bien el tiempo y  sufrir 
injurias sin murmurar.»

«Ansia más por ser estimado que no por 
ser temido.»

«Honra los ancianos; no murmures jamas 
de los muertos.»

Su emblema' era un espejo, con lo que 
significaba que nada hay más provechoso 
que conocerse á sí mismo.

Dícese que murió de gozo al saber que 
su hijo había ganado un premio en los jue­
gos olímpicos.

7.®— Solon.—  Nació en Aténas, en el año 
639 ántes de Jesucristo. Despues de haber 
estudiado con mucho provecho, viajó, y  al 
regresar encontró á su patria destrozada 
por disturbios civiles. Por unanimidad fué 
elegido arconte ó supremo legislador, no 
habiendo querido aceptar la corona de rey 
que le ofrecieron.

Una de las cosas que instituyó en Aténas 
fué un tribunal de justicia, en el que los 
legos fallaban Ieis causas, despues de discu­
tidas por los letrados, lo que dió lugar á 
que Macársis, sabio de Escitia, exclamara:
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<Me sorprende que á los sabios se deje la 
dQliberacioQ, y á los necios !a decision.t 

Solon dió leyes muy sabias é, aquella re­
pública; pero aburrido de ver que no se se­
guían , determinó ausentarse y  viajar. Lle­
gó á la  corte de Creso, y  este rey, tan afa­
mado por sus riquezas, las ostentó á la vista 
de Solon y  preguntóle si había conocido 
hombre más feliz que él, á lo que contestó 
Solon: «Si, señor; lo fueron más dos herma­
nos que conocí, llamados Cleóbis y  Biton, 
los cuales fueron dechados de amor frater­
nal y de cariño materno. Su madre era sa­
cerdotisa de Juno, y  en una ocasion, estan­
do ya subida en el carro y  tardando en lle­

gar los bueyes que habian de tirar de él, 
para que no esperase su madre lo hicieron 
ellos y la condujeron al templo. Enterneci­
da su madre por esta prueba de respeto, ro­
gó á los dioses concediesen á sus hijos la 
mayor felicidad de los mortales, y aquella 
misma noche murieron suave y  tranquila­
mente.

Volvió Solon á su patria y la  halló de nue­
vo dividida en bandos, de cuyos disturbios 
se aprovechó Pisistrato, que tomó despóti­
camente el poder. Solon le echó en cara su 
conducta, como asimismo al pueblo, y  se 
retiró á la corte del rey Filocipro, en la que 
murió á los ochenta años de edad.
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Elementos de dibujo. (Pág. 166.)

Esta es una de sus sentencias; 
fDejemos á los demas las riquezas, pero 

apropiémonos la virtud.»
Solon tenía por emblema una calavera, 

siendo este atributo adecuado á  su máxima, 
que decía: «Es necesario que una persona 
haya muerto para juzgar sí ha sido feliz.»

Á ngel Sjltué Pébsz.

ENTRETENIMIENTOS
6.®— Escribir los números 12,23,34, 45.....

con solamente unos, doses, treses, cuatros, 
etcétera, respectivamente.

C H A R A D A
P rim a  y tercia abriga al hombre 

y  es animal quien la cria; 
áft? y  terciá es un tesoro 
y  también mata y  arruina.
Mi todo puedes hallarlo 
si recorres con la vista 
un número del periódico 
y  en las láminas te fijas.

Solución de la charada del núm. 20: 

MORENO.

H A D E IS : Im p re n ta rL ito ^ s t ía d e N . GonzUss, Silva,U
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